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Narrativas curriculares sobre la historia oral en 
la cátedra de la historia en Colombia para la 
educación media: una reflexión desde la 
postura crítica

Curricular Narratives About Oral History in History in 
Colombia Chair for Medium Education: A Reflection from 
a Critic Posture

Resumen

El presente artículo de reflexión 
tiene como fundamento teóri-
co el estudio acerca del mode-
lo curricular implementado en 
Colombia desde el año de 1975, 
cuando se dio la primera refor-
ma curricular en la enseñanza 
de la historia, enmarcada en los 
lineamientos y estándares curri-
culares de las ciencias sociales 
y el proceso coyuntural que re-
presenta la emanación de la Ley 
1874 de 2017, que reglamen-
ta la obligatoriedad de la ense-
ñanza de la historia. El objetivo 
que persigue esta investigación 
es proponer aportes desde el 
análisis de la narrativa en los ni-
veles macro, meso y micro cu-
rricular para articular la historia 
oral con la catedra de la historia 
en la educación media. Además, 
reconocer las tensiones en las 
políticas públicas (macrocurrí-
culo), en el Proyecto Educativo 
Institucional (mesocurrículo) y 
en el aula (microcurrículo), pre-
sentes en las políticas públicas 
para la enseñanza de la catedra 
de la historia. Por consiguiente, 
surge desde el paradigma del 
construccionismo social, con 
enfoque cualitativo, una com-
prensión de significados que 
se construyen desde el objeto 
disciplinar de la enseñanza de 

la historia, vinculando una re-
significación curricular desde 
los aportes que tiene la imple-
mentación de la historia oral y 
las narrativas en la catedra y la 
enseñanza de la historia en Co-
lombia.
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Abstract

The theoretical foundation of this doctoral thesis is the study of the curricular model 
implemented in Colombia since 1975, when the first curricular reform in the teaching of 
history took place, framed in the curricular guidelines and standards of the social scien-
ces in Colombia and the conjunctural process that represents the emanation of Law 
1874, which regulates the obligatory nature of the teaching of history in basic secondary 
and secondary education as an independent area since 2017, which to date has not 
been executed, because it is under construction by the commission in charge. Allowing 
to reference the history teaching curriculum as a static, positivist model of narration of 
facts, heroes and dates, disarticulating perspectives of critical, propositive and eman-
cipatory analysis, which is evidenced in the epistemological, theoretical and practical 
bases included in the educational field and reflected in the current national reality. The-
refore, from the paradigm of social constructionism, with a qualitative approach, an un-
derstanding of meanings that are built from the disciplinary object of teaching history 
arises, linking a curricular resignification from the contributions of the implementation 
of oral history and narratives. In the chair of history teaching in Colombia, taking as par-
ticipating population 6 social science teachers, from the four public educational institu-
tions of the municipality of Ventaquemada in Boyacá.

After this and after the collection, analysis and interpretation of the results, in accor-
dance with the analytical categories used for this research, they are referenced at the 
macrocurricular level, that is, from national public policies; at the mesocurricular level, 
from the PEI Institutional Educational Projects; and at the microcurricular level, from 
the practical teaching task in the classroom, the characteristics and contributions that 
curricular narratives have in the construction of the chair of history in Colombia and the 
contributions that oral history and narrative make to it.

Keywords: history teaching; narrative; oral history; curriculum.

Introducción

Definir el objeto de conocimiento y el sentido que se le da en una disciplina como la 
historia, desde el proceso cronológico en la implementación y construcción curricular 
de las ciencias sociales; cobra interés cuando se plantea la necesidad de resignificar los 
aspectos teóricos, epistemológicos y prácticos en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la historia en el ámbito escolar y académico.

Asimismo, cómo el quehacer del docente-investigador a nivel curricular puede su-
perar la no reproducción de modelos estáticos o impuestos desde las políticas públi-
cas gubernamentales. Por el contrario, motive una perspectiva hacia la innovación y las 
nuevas formas en que la historia se puede ver en el aula, integrando categorías, técni-
cas y metodológicas en el contexto educativo de la enseñanza de la historia. 

Vista desde el ámbito formativo, pero también crítico y propositivo en el que se en-
cuentra la historia, conjuntamente es comprensible que en la investigación educativa no 
se considere sencilla la vinculación holística de un constructo curricular teórico y meto-
dológico. Lo anterior, debido a que los criterios definidos en los marcos legales desde 
el Ministerio de Educación Nacional (MEN), hasta las propuestas articuladas de los Pro-
yectos Educativos Institucionales (PEI), no manejan o plantean esta línea de enseñanza. 
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Por tanto, se evidencia una escasez en la producción científica que permita encontrar 
alternativas para dar respuestas a los vacíos en el campo educativo, específicamente en 
la enseñanza de la historia vinculando a la historia oral y la narración.

En cuanto a la evolución curricular de la enseñanza de la historia, la historia de la 
educación yuxtapone los fines de la educación con los intereses particulares de gobier-
nos y élites que acomodan la historia desde una visión positivista y poco reflexiva. Esto 
genera una explicación tergiversada del objeto disciplinar, pues en el constructo his-
tórico y en las vivencias intersubjetivas de las comunidades inmersas en la historia las 
voces de los pocos se anulan para dar una legitimidad exclusiva a la historia oficial. Por 
tanto, la historia oral y la narración son las alternativas para que se reduzca esta brecha 
existente entre lo teórico, lo epistemológico y lo práctico.

Por consiguiente, este articulo tiene como objetivo proponer aportes de la narra-
tiva en los niveles macro, meso y micro curricular, para articular la historia oral con la 
cátedra de la historia en la educación media y así brindar aportes a las problemáticas 
que se han generado por la implementación de modelos curriculares estáticos en la 
enseñanza de la historia en Colombia. Lo anterior conlleva a una reflexión frente a la 
importancia y aportes que puede dar la narrativa en el campo de la historia oral para 
complementar la implementación de la cátedra de la historia en Colombia dispuesta en 
la Ley 1874 del 2017.  

Es así como en el desarrollo estructural de la presente investigación se referencia en 
el primer momento el planteamiento y descripción del problema, delimitado por el aná-
lisis que se realiza del estado de la cuestión y la relación con el objeto disciplinar desde 
su comprensión; que de acuerdo con las ecuaciones de búsqueda se desarrolla desde 
categorías de análisis en relación con planteamientos teóricos desde las categorías de 
análisis inductivas y disciplinares a nivel nacional e internacional.

El segundo momento presenta los referentes teóricos que responden al juego de 
preguntas posteriores a los objetivos específicos, construyendo aportes a partir de la 
elaboración conceptual. A su vez, desde las miradas macrocurriculares, mesocurricula-
res y microcurriculares de las políticas públicas nacionales, los PEI y el quehacer prácti-
co del docente en el aula.

El tercer momento reseña las estrategias metodológicas. A manera de ruta descri-
be el abordaje desde el paradigma del construccionismo social, basado en un enfoque 
cualitativo. Esto conlleva a definir la ruta metodológica para la obtención y análisis de 
la información desde el método narrativo, aplicado a una población seleccionada bajo 
criterios de participación predefinidos.

Comprender el análisis documental realizado después de los procesos de recolec-
ción de información y los contenidos sistematizados en el análisis documental, como 
el plan de área, plan de estudios, formatos de ajustes curriculares de área y elementos 
didácticos metodológicos en el aula; se convierte en el insumo necesario e importante 
para lograr cumplir con el objetivo trasado.

El último apartado contempla las conclusiones iniciales presentadas como aporte al 
conocimiento desde esta investigación, basado en los resultados que arroja la vincula-
ción de la narrativa en la consolidación de la historia oral para complementar de mane-
ra integral y holística los procesos de enseñanza aprendizaje de la catedra historia en 
Colombia. A su vez, fortaleciendo la intención entre los postulados educativos discipli-
nares y permitiendo una construcción de significados relevantes en la articulación de la 
historia oral con la cátedra de la historia. 
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Contextualización y problema

A continuación, se dará mayor referencia al primer momento. La contextualización y ca-
racterización del problema se enmarcan en la construcción y resignificación curricular 
de la enseñanza de la historia en Colombia. Para desarrollar este primer momento se 
tomó como punto de partida el diseño del estado de la cuestión (George, 2019).

La caracterización de las fases metodológicas abordadas para este fin son tres. En 
primer lugar la heurística, comprendida por el proceso de búsqueda, recopilación y cla-
sificación de información referente a las categorías de análisis inductivas de la historia, 
la historia oral, las narrativas y marcos normativos curriculares en la enseñanza de la 
historia en Colombia. La segunda es la hermenéutica a través de la lectura, análisis e in-
terpretación de la primera (heurística). Allí se identifican las convergencias, divergencias 
y tensiones, necesarias para aportar a la construcción de categorías emergentes que 
resignifican la dinámica del tema. Por último, el enfoque crítico es la fase de metaaná-
lisis; establece la relación, correlación o incoherencias, retroalimentadas en torno a las 
preguntas problematizantes (Marín, 2018). 

Estas cuestiones teóricas abordadas en la presente investigación sugieren entonces 
un vacío y una tensión epistemológica que da sentido a las reflexiones sugeridas ante-
riormente y que conllevan a referenciar el siguiente planteamiento del problema: ¿Cómo 
son las narrativas en los niveles macro, meso y micro curricular para articular la ense-
ñanza de la historia oral en la cátedra de la historia en Colombia en educación media?

Para poder demarcar el proceso de investigación se presentan las siguientes pregun-
tas dinamizantes:

1. ¿Cómo se da la interacción de la enseñanza de la historia en Colombia con la ense-
ñanza desde la historia oral y las narrativas?

2. ¿Cuáles significaciones en las normativas nacionales dinamizan la enseñanza de la 
historia en Colombia?

3. ¿Cuáles han sido las necesidades contextuales y retos que se presentan en la cátedra 
de la historia en Colombia al vincular las narrativas y la historia oral en la resignifica-
ción curricular?

González-Valencia y Santisteban-Fernández (2020) plantea que “La investigación 
acerca de las representaciones sociales (RS) que posee el profesorado sobre la ense-
ñanza de la historia, la geografía y las ciencias sociales es una línea de investigación 
consolidada en la Didáctica de las Ciencias Sociales” (p. 3).

Analizar la enseñanza de la historia desde una perspectiva crítica permite definir al-
gunos elementos que la componen tales como la definición de contenidos, los cuales 
se encuentran en el ámbito macrocurricular de las políticas públicas. Asimismo, en las 
formas de organización dentro de la institución educativa definidas desde el PEI y el 
mismo quehacer docente dentro del aula, esto último a nivel microcurricular, permiten 
generar un saber histórico específico muy similar epistemológicamente al uso público 
de la historia. De esta manera lo plantea Rodríguez et al. (2014) en lo que denomina 
“Vox y uso de la historia” (p. 9).

Con lo anterior, en este momento los problemas de las ciencias en la educación y de 
la pedagogía, específicamente en las ciencias sociales, se evidencian tras la ausencia de 
nuevos enfoques metodológicos en la enseñanza de la historia en la básica secundaria 
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y media, así lo afirma Gómez et al. (2020). Por otro lado, tras realizar el proceso hermenéu-
tico y heurístico propio del estado del arte, desde el mismo análisis documental y la cons-
trucción conceptual se identifica cómo la categoría narrativa e historia oral se presentan 
ausentes en la construcción curricular histórica que se ha dado hasta el momento. Como 
consecuencia, este articulo busca tener un impacto innovador y pertinente en cuanto a la 
carencia de articulación de estas categorías en las políticas públicas educativas, en los PEI 
y en la misma aula de clase.

Desde esta postura “integradora”, las voces de las narraciones y las historias contadas 
son las llamadas a desarrollar la reivindicación de nuevas competencias genéricas que 
diferencian los diversos ámbitos escolares en el proceso de enseñanza de la historia en 
la actualidad. También se evidencia la exclusión de los grupos tradicionalmente olvidados 
como una problemática generalizada; quienes han sido suprimidos de las narraciones his-
tóricas escolares por la misma perspectiva positivista que plantea las políticas actuales de 
los planes de área; así como los estándares curriculares de las ciencias sociales.

Es elemental recordar que desde 1984 la reforma curricular planteó la unificación de la 
historia y geografía en una sola área denominada ciencia sociales. Hasta 2017 se plantea 
una nueva construcción curricular con participación activa de algunos actores académicos 
a nivel nacional a través de la Ley 1874. En este punto se articula una necesidad investiga-
tiva que aporte desde la teoría, pero también desde la práctica, nuevos modelos políticos 
que dinamicen la visión crítica social y propositiva de la historia. Entonces, desde las narra-
tivas curriculares de la historia oral se propone que dignifique, evidencie y proponga una 
participación de la misma sociedad que construyó (y construye) el marco histórico-social 
de nuestra realidad nacional.

Categorías inductivas

El segundo momento investigativo se presenta a continuación. Propone presentar desde 
el estado del arte las reflexiones académicas referentes a estudios sobre la enseñanza de 
la historia, la participación de la historia oral en el proceso educativo, la teoría curricular 
y la Ley 1874 de 2017 (sobre la implementación de la catedra de la historia en Colombia). 
Para el sustento teórico de este proceso se acude a las bases de datos y material docu-
mental como Scielo, Scopus, Lilacs, ScienceDirect, Literature Resource Center, Redined. 
También se utilizan repositorios de las siguientes universidades: Universidad Santo Tomas, 
Universidad Nacional de Colombia, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 
Universidad de Antioquia, Universidad Politécnica de Valencia, Universidad Complutense 
de Madrid. Lo anterior, según el tiempo de confinamiento delimitado de 42 años (1975-
2017).

Las investigaciones acerca de la enseñanza de la historia arrojaron un mayor número 
de publicaciones con 521, equivalentes al 46.6% del total de búsquedas y un 18.3% a 205 
publicaciones referenciadas sobre el tema de la enseñanza de la historia en Colombia. 
Para el caso de la enseñanza de la historia en Latinoamérica se encontraron 176 publica-
ciones académicas correspondientes al 15.7%; la enseñanza de la historia oral figura en la 
búsqueda con 123 publicaciones en la web, es decir, 11% de un total de 1117 resultados de 
búsqueda. En cuanto a la categoría de búsqueda de currículo y catedra de la historia se 
referenciaron 53 publicaciones que arrojan un 4.7%. Por último, la búsqueda concerniente 
a la Ley 1874 de 2017 obtuvo un cociente de 39 publicaciones que equivale a 3.4%. Las 
1117 fuentes consultadas corresponden a textos en idioma español.
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Para el abordaje del diseño metodológico y su resignificación dentro de la construcción 
de significados y su consecutiva interpretación, Marín (2018) plantea tomar como punto 
de partida la subjetividad de la comunidad, en este caso la educativa, la cual está inmer-
sa en su construcción y, por tanto, es determinada como unidad de estudio.

La enseñanza de la historia

El punto inicial de esta investigación es la enseñanza de la historia, pues contempla im-
plícitamente procesos pedagógicos, curriculares, teóricos y metodológicos de la historia 
oral. Los aportes que se pueden dar desde el concepto de historia en sus orígenes es, 
como lo plasma Dosse (2003): “La historia, como modo de discurso específico, nació en 
un lento proceso y a través de cortes sucesivos con el género literario, en torno de la 
búsqueda de la verdad” (p. 11) y la relación actual que se puede fortalecer por medio 
de la historia oral. Por su parte, Romero y Angélica (2016) hacen de esta temática un 
campo exploratorio inmenso; en este caso, se centrará en los aportes que puede hacer 
una construcción curricular integral, que posibilita ubicar al escenario y esfera educati-
va como un pilar fundamental en la renovación temática y metodológica en la enseñan-
za-aprendizaje de la historia.

Tabla 1
Porcentaje de búsqueda por tema

Temas de búsqueda

Total de búsquedas

Enseñanza historia

Historia colombiana

Historia latinoamericana

Enseñanza historial oral

Currículo y catedra de historia 
y Ley 1874/2017

% Publicaciones

100%

46.60%

18.30%

15.70%

11%

8.1%

N.º Publicaciones

1.117

521

205

176

123

92

Resultados de búsqueda según descriptores y ecuaciones

Nota. Elaboración propia.



20

Revista anual de investigación form
ativa Vol. 6 N

úm
. 6  ISSN

: 2665-4032 (En línea)    

Figura 1
Búsqueda según ecuaciones y descriptores

Nota. Elaboración propia.

La finalidad e importancia del pensamiento histórico se desarrolla de forma progre-
siva. Como lo indica Gadamer y Moratalla (1993) genera que el sujeto y el objeto tienen 
que existir históricamente, en lo que se denomina una conciencia histórica. Este último 
concepto se debe vincular en una construcción curricular apropiada y metódica, que 
cumpla de manera eficaz con este objetivo. 

Ahora bien, de nuevo a Gadamer (1977) en su concepto sobre historicidad referencia 
como elemento fundamental al sujeto y su experiencia en la construcción del conoci-
miento. Asimismo, Heidegger (1991) lo define como una pre-estructura del conocimien-
to en el proceso histórico y sitúa el sujeto como una estructura circular que comprende 
su realidad a partir de su participación en la misma.

Los autores Henríquez y Pagés (2004), quienes toman como referente a Wineburg, 
enmarcan a la experiencia histórica junto con todos los significados que conlleva un 
pensamiento histórico, como un elemento central en los estudiantes al momento de 
construir significaciones representativas en su contexto.

Desde la perspectiva historiográfica se evidencia que fue solo a partir de la década 
de 1960 y 1970 que hubo una revolución en la disciplina histórica. Frente a esto, los au-
tores Vainfas y Rodríguez (1996) reflexionan enfatizando que fue a través de la microhis-
toria y de las mentalidades de la gente del común que se rescató la cotidianidad como 
elemento central para el campo de estudio. Por consiguiente, la memoria se convierte 
en un aspecto fundamental y permite repensar el pasado y el presente.
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Paralelamente González y Hernández (2014) afirman que desde 1960 se genera un 
cambio en el paradigma positivista, el cual traía un cúmulo de historias oficiales hechos 
y héroes. Así lo menciona Mattozzi (2008) como un tránsito del paradigma positivista 
hacia uno cualitativo, que según Munarriz (1992) “se gesta en la diversificación de los 
métodos de investigación, y técnicas diversas como gama de estrategias que ayudarán 
a reunir los datos que van a emplearse para la inferencia y la interpretación, para la ex-
plicación y la predicción”  (p. 104).

Estos nuevos métodos vinculan los objetos de estudio como sujetos históricos en 
contexto, bajo las mismas temáticas originarias. González (2012) menciona cómo ocurre 
esto desde Inglaterra, con la historia desde abajo, o lo que se denominó en Alemania 
“de lo cotidiano” y en Italia la microhistoria. Por su parte, Francia también aportó con el 
concepto de lo cotidiano de las mentalidades. 

En este sentido, la enseñanza de la historia (Pozo et al., 1989; González, 2002; Prats 
2000) se enfatiza en aplicar aspectos metodológicos y didácticos basados en estilos 
educativos de tipo transmisivo. Así, dejando de lado metodologías basadas en la inves-
tigación cualitativa, de igual forma Benejam (2008) plantea que se busca generar una 
indagación más a fondo para hallar la relación y consecuencia entre la acción y el pen-
samiento histórico.

Continuando la idea anterior, según Leinhardt  (1997) la realización o materialización 
de la enseñanza de la historia desde el ámbito procedimental es más demorada en su 
apropiación en docentes que inician recientemente su labor, pues tienden a proporcio-
nar a los estudiantes explicaciones basadas en contenidos disciplinares desde la oficia-
lidad de los documentos. Esto demuestra una necesidad de apropiar un enfoque crítico 
de la enseñanza de la historia no solo en el currículo de básica secundaria y media; tam-
bién tiene pertinencia en la formación universitaria de los nuevos docentes.

El enfoque crítico es el que permite dinamizar las posturas y visiones particulares de 
las comunidades educativas con respecto a su entorno y vincular la historia oral desde 
las narrativas como un factor determinante para enlazar las vivencias con la realidad lo-
cal. Por lo anterior, construir desde las particularidades una noción de historia permite 
redimensionar los procesos de identidad y apropiación cultural.

Generar un aprendizaje significativo representa no solo en la enseñanza de la histo-
ria, sino en la educación en general. Según Ortega (2016) los docentes deben “tener vi-
siones diacrónicas amplias y contextualizar los hechos en tipos de formaciones sociales 
que, por su estructura económica, ideológica, cultural y política, expliquen estos hechos 
de manera totalmente diversa según el contexto” (p. 28). Entonces, la historia oral daría 
un sentido pertinente en la realidad de los estudiantes, evidenciado en un conocimien-
to significativo de su propio contexto histórico.

Como lo explica Herrera y Bedoya (2016) este desafío que se plantea de forma rele-
vante frente a la historia y su proceso de enseñanza muchas veces genera incomodi-
dad a estructuras de poder ya predefinidas, o a grupos ligados a la esfera política. En 
este sentido, es necesario analizar la pertinencia que tiene el conocimiento cultural y/o 
contextual en el curriculum y en su investigación, a través de la identidad y las subjeti-
vidades, como lo plasma Pinar (2014) “La inteligencia se restringe y se socaba, cuando 
se limita a responder las preguntas de otras personas, cuando solo es un medio para 
lograr un objetivo predeterminado” (p. 109). Esto evidencia que el currículo debe tener 
presente la realidad circundante para hacer pertinente el conocimiento, en este caso, el 
histórico a través de la oralidad.
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Lo anterior, visto y materializado en el aula, pues se puede lograr utilizando como 
herramienta la historia oral, o lo que Iturmendi (2008) denomina “La historia de los sin 
voz”, proyectando el relato narrativo y las entrevistas a personas mayores como un es-
tilo o modelo extracurricular en el ámbito vivencial y cotidiano. A continuación, se con-
textualiza de manera integral la relación e importancia que tiene la historia oral en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje de orden formativo, crítico y reflexivo; así como en 
la posibilidad de integrarlos dinámicamente en las pedagogías contemporáneas.

Historia oral en la educación. Las definiciones referentes a la historia oral varían 
según los contextos propios de su análisis e implementación, en palabras de Allan Nevis 
en el año 1948 (como se citó en Folguera, 1994). En palabras de Dussel (2007) su con-
cepción de historia consiste en “un proceso denso, cargado de múltiples dimensiones, 
donde intervienen sujetos e instituciones que imprimen sus propias huellas” (p. 157). 
Bajo esta reflexión es necesario concebir la historia oral como una construcción tempo-
ral y contextual, que en la lógica de Mendiola (2010) lo refleja como “el modo en que se 
construyen diacrónica y sincrónicamente las narraciones de distintos acontecimientos y 
experiencias cotidianas” (p. 122).

En gran medida, dicha construcción se asume en las prácticas del ejercicio docente. 
Ante el quehacer pedagógico y su rol en la enseñanza aprendizaje de la historia oral, 
autores como García et al. (2013):

(...) nos propone entonces, que el maestro oriente a los estudiantes en el desarrollo 
y potencialización de la creatividad y la conciencia crítica, y promueva la reflexión, el 
debate y la acción en una realidad concreta, donde la transformación de las prácticas 
pedagógicas posibilite cambios sociales para hacerla más justa, más democrática y 
más humana. (p. 236)

Asimismo, Benadiba (2007) explica que los contenidos y visiones integradoras de la 
historia oral en la práctica deben reflejar elementos que encaminen hacia la motivación 
y elaboración de un pensamiento crítico, en torno al rescate de memorias no contadas 
desde la oralidad. Más allá de analizar a la historia oral como un elemento constitutivo 
de la historiografía, hay que comprenderla como una categoría conceptual, tal como lo 
muestra el autor Archila (2005)

No es por azar que ello haya ocurrido así. Los distintos entendimientos de la historia 
oral hacen parte bien sea como apéndice metodológico o como alternativa episte-
mológica de la conformación de corrientes de pensamiento histórico que fomentó 
los debates en torno a las prácticas de enseñanza-aprendizaje, las cuales se reconfi-
guran en torno al uso de la memoria y de la enseñanza en la Ciencias sociales como 
factores de comprensión del pasado en el presente. (p. 297)

Incluso, Vich y Zarala (2004) manifiestan:

(...) la historia oral busca democratizar las condiciones mismas del saber historiográ-
fico al definir a todo sujeto como capaz de producir conocimiento histórico. Como 
discurso altamente político, la historia oral tiene como objetivo la tarea de presentar 
actores anónimos y de revelar nuevos sentidos e interpretaciones de la historia. (p. 72)
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Según Mignolo (2002) “Rivera Cusicanqui caracterizó también el potencial epistemo-
lógico de la historia oral en relación con la sociología participativa propuesta y dwefen-
dida por el sociólogo colombiano Orlando Fals Borda como un proceso de descoloniza-
ción intelectual” (p. 7). Ahora bien, como lo plasma Mendiola (2010) en su definición de 
relato narrativo, la historia oral contribuye a la realización y construcción de la pedago-
gía en el campo educativo. Esta visión permite retomar la oralidad en el ámbito escolar 
como posibilidad de reflexión frente a realidades temporales diversas; así como centrar 
la atención del estudiante de secundaria en su realidad y cotidianidad a partir del análi-
sis temporal de hechos y sucesos que ocurrieron. Esta estrategia vinculada al currículo 
puede ser un aporte interesante en su resignificación y en la posibilidad de incorporarla 
al mesocurrículo y al microcurrículo.   

En este mismo parecer, Meneses et al. (2020) afirma que la historia oral se puede 
representar como una estrategia motivacional donde los estudiantes se disponen “al 
aprendizaje significativo de contenidos curriculares y a la adquisición de destrezas cog-
nitivas y afectivas” (p. 1).

En este sentido Schwarzstein (2004) explica que la temporalidad histórica que plan-
tea la historia oral supera conceptos asociados a una idea de tiempo, característica pro-
pia de la historia positivista y oficial, donde la temporalidad se maneja de manera lineal, 
uniforme, sin variaciones y sin actores ajenos a la oficialidad. Para vincular otro elemen-
to central en la historia oral, además de la noción de temporalidad anteriormente sus-
tentada, se hace necesario abordar a continuación el papel que tiene la memoria en la 
construcción epistemológica de la historia oral.

No podemos pensar una historia oral sin la vinculación directa de la memoria en el 
proceso de aprendizaje, en palabras de Schwarzstein (2001) “La memoria actúa en el 
presente para representar el pasado. Esa representación es extremadamente compleja, 
no es una simple reproducción, sino una interpretación” (p. 75). Lo anterior hace de la 
memoria un fenómeno complejo y muy subjetivo frente a la historia oral y su legitimidad. 

Por lo anterior, como lo menciona Halbwachs (1995) se explica la noción de memo-
ria colectiva, entendida en su carácter plural y heterogéneo, la cual se construye y se 
redimensiona en un devenir constante dentro de la sociedad. Las fuentes orales, las 
memorias, los resguardos, las narraciones y experiencias de testigos, se convierten en 
un nuevo enfoque metodológico que se reconoce por tener una característica única e 
irremplazable, usando la dialéctica y la interpretación de lo narrado, como una herra-
mienta de gran relevancia en los aspectos que tienen que ver con la construcción colec-
tiva de la memoria.   

Gómez (2018) se refiere a la memoria como otro recurso de la historia, dando a esta 
un aspecto externo o narrativo y a la memoria un aspecto subjetivo o intrínseco, que 
proviene del sujeto mismo, el cual da la importancia o significación de acuerdo con sus 
propios intereses. Para otros autores como Ricoeur (2003), la visión puede ser más in-
tegradora y compartida en cuanto plantea una relación no solo dialéctica, sino signifi-
cativa, en la correlación memoria e historia. Justifica su tesis en que el presente es el 
escenario ideal para explicar el pasado y situarlo desde la misma subjetividad, en el 
entendido de que la historia es una construcción interpretativa de la realidad. 

Ante esta visión integradora de la temporalidad, el contexto y la memoria en la his-
toria oral: “no se trata de lidiar con hechos sociales como cosas, sino de analizar cómo 
los hechos sociales se hacen cosas, cómo y por quién son solidificados y dotados de 
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duración y estabilidad” (Pollack, 2006, p. 18). En este sentido, y en concordancia con lo 
anterior citado, son las fuentes orales las llamadas esencialmente desde la subjetividad 
a intervenir desde los testimonios orales, con la legitimidad fundada en que quien narra 
y fue testigo o, al menos, portador de una verdad independiente, por el solo hecho de 
haber visto o vivido directamente una experiencia relacionada históricamente (Peris, 
2014). 

Con la emergencia de la historia oral y su relación con la historiografía en el campo 
educativo surgen retos frente a la marcada presencia de testimonios orales en la escue-
la, específicamente en la enseñanza de la historia. Entre estos se encuentra la pertinen-
cia de contenidos que muchas veces tienden a ser totalizantes desde la oficialidad y que 
se aíslan de una perspectiva holística de la enseñanza de la historia y de la vinculación 
activa y crítica de los estudiantes en la reflexión de su contexto de las narrativas propias 
de cada lugar. En esta idea los autores Meneses et al. (2020), citando a Stéphane Léves-
que, indican:

Entre los desafíos que se deberían enfrentar, se plantea lograr que la educación his-
tórica deje de ser un discurso alejado y sin sentido para el alumnado. Repensar la 
historia escolar quiere decir hacerla próxima, viva y significativa, y entendida como un 
conocimiento en construcción. (p. 312)

Jiménez (2009) da continuidad a esta idea planteando la enseñanza de la historia 
oral como un proceso de tipo trasversal, menos sesgado y sobrepasando las ideas que 
posee la estructura de un currículo fragmentado. Esta noción es mencionada además 
por Costa y Magalhaes (2001) quienes afirman que las historias orales ayudan a la for-
mación inicial de los profesores, ya que contribuyen a la elaboración del propio conoci-
miento de la persona. Es por esto, que a continuación se profundizara en la relación e 
importancia del currículo en el campo educativo desde sus mismos componentes.

Currículo y enseñanza de la historia. Angulo y León (2005) inician su investiga-
ción afirmando de manera muy sintetizada que “El currículo se considera simplemente 
como la organización de lo que debe ser enseñado y aprendido” (p. 1). A su vez, Gimeno 
y Pérez (1992) plasman en su investigación: “El currículo en el papel es orientador de 
la práctica, ayuda a disminuir la incertidumbre acerca de los elementos y agentes que 
intervienen en el proceso real, pero nunca es la realidad en sí misma” (p. 225). Así las co-
sas, la consolidación y construcción curricular debe estar permeada por los avances en 
el tiempo, es decir, por una dinámica histórico-social que movilice los cambios estructu-
rales de forma y fondo. Con lo anterior Grundy (1994) afirma:

 
El currículo no es un concepto, sino una construcción cultural. Esto no se trata de un 
concepto abstracto que tenga algún tipo de existencia fuera de la existencia huma-
na. Más bien es un modo de organizar una serie de prácticas educativas. (p. 19)

Para contextualizar la emergencia del currículo en el siglo XX y XXI en Colombia se 
debe hablar de tres momentos históricos en la política educativa y construcción del cu-
rrículo. Estos son citados brevemente y tienen su génesis desde el Plan de Mejoramien-
to Cualitativo de la Educación, el cual se dio en el año de 1975, implementado desde el 
Ministerio Educación Nacional, con la iniciativa visionaria de promover una revolución 
curricular. 
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Retomando el contexto histórico, desde 1975 se busca por primera vez en Colombia 
repensar el ámbito curricular en la educación, pero con una perspectiva enfocada hacia 
los planes de estudio, hacia las metodologías y las estrategias docentes. Con este pro-
grama el currículo empieza a posicionarse en el escenario de las políticas educativas 
colombianas. 

Lo anterior enmarcado como ámbito jurídico y normativo desde el Decreto 1419 de 
1978, donde se dan orientaciones y normas básicas en el proceso la administración del 
currículo para preescolar, básica primaria, básica vocacional, media e intermedia profe-
sional.

En consecuencia, el Decreto 1419 de 1978 conceptualiza por primera vez el término 
del currículo en su artículo dos y lo define como “El conjunto planeado y organizado de 
actividades en el que participan alumnos maestros y comunidad para el logro de los 
fines y objetivos de la educación” (p. 1). En el artículo quinto de este decreto se contem-
plan los componentes del currículo discriminados de la siguiente forma: justificación, 
estructura conceptual, objetivos generales y específicos, contenidos básicos, alternati-
vas de actividades y metodologías, materiales y medios de evaluación; pero con la par-
ticularidad de que estos elementos y componentes siempre se presentan regulados y 
construidos por el estado, utilizando los libros de texto como medio de distribución en 
el contexto educativo.

A partir de lo anterior, la configuración de currículo como concepto fundamental 
debe atender, citando a Bolaños y Molina (1990), a una realidad educativa, a unas prác-
ticas institucionalizadas y a unas funciones sociales que solo se dotan de sentido y per-
tinencia en el contexto educativo y en la escuela.

Por consiguiente, en su lógica dinámica de prácticas pedagógicas y enseñanza, sobre 
el currículo existe un llamado a reconocer su complejidad, desde su condición de cons-
trucción social histórica y pertinente de la realidad (Alba, 1991). En estos escenarios es 
donde necesariamente confluyen el estado, el mercado y los estudiantes; donde debe 
intervenir para mediar entre las relaciones existentes entre las políticas públicas y la 
comprensión holística de la realidad contextualizada de cada región, municipio, vereda 
e institución educativa. 

Como se ha insistido en la presente investigación, el currículo es un elemento di-
námico, expuesto a cambios y resignificaciones (Guzmán y Pinto, 2018). En gran medi-
da, se relaciona y promueve a partir de las políticas públicas educativas estatales; para 
esta investigación, específicamente con los procesos de enseñanza-aprendizaje de la 
historia oral. Por su parte, Anadón (2006) expone que los aportes y esfuerzos que se 
realizan en la construcción curricular de la enseñanza de la historia se fundamentan en 
las reflexiones histórico-sociales, desarrolladas en el escenario de las características de 
orden pedagógico.

En la reflexión y propuesta curricular, siguiendo los aportes de Carretero-Dios y Pérez 
(2005), son diversos los escenarios que se dan en su resignificación, al estar presentes 
procesos ético-políticos en la esfera educativa, interviniendo docentes y estudiantes. 
Esto hace que la pertinencia de contenidos y metodologías varíe y tenga enfoques com-
parativos, en donde todas estas miradas lo hacen más integral (Eggen y Kauchak, 2009).
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Según Grundy (1994) el currículo debe ser un constructo de procesos interactivos 
que planifiquen una acción y una evaluación. A su vez, que busquen correlacionar direc-
tamente la praxis y el análisis del mundo real, con el firme propósito de construir una 
contextualización curricular donde se actúa con otros y no sobre otros como condición 
sociohistórica. A partir de lo anterior, la configuración de currículo como concepto fun-
damental debe atender, citando a Bolaños y Molina (1990), a una realidad educativa, a 
unas prácticas institucionalizadas y a unas funciones sociales que solo en el contexto 
educativo y en la escuela se dotan de sentido y pertinencia.

Por tanto, en su lógica dinámica de prácticas pedagógicas y enseñanza, Alba (1991) 
hace el llamado a reconocer la complejidad del currículo, desde su condición de cons-
trucción social histórica y pertinente de la realidad. En estos escenarios necesariamente 
confluyen el estado, el mercado y los estudiantes; en donde debe intervenir para me-
diar entre las relaciones existentes entre las políticas públicas y la comprensión holística 
de la realidad contextualizada de cada región, municipio, vereda e institución educativa.

Como tercer momento en la investigación se plantea la metodología o ruta meto-
dológica implementada que surge desde el enfoque cualitativo (Flick, 2007). Dentro de 
este se ubica en el paradigma socio-critico Gergen, 1997), planteado y estructurado 
desde una visión participativa, siendo la crítica social un elemento que tiene su funda-
mento en la autorreflexión con miras hacia la transformación de la realidad educativa 
en la enseñanza de la historia en la educación media en Colombia.

En este sentido el paradigma del construccionismo social presenta características 
que se asocian directamente con la esencia del presente artículo, en el entendido de 
que el conocimiento surge de las necesidades de un grupo de la población. Busca trans-
formar la estructura de las relaciones sociales del contexto educativo y ofrecer visiones 
más holísticas de tipo acción-reflexión (Bedoya, 2013).

Con respecto al método de investigación, el narrativo comprende la teoría que in-
terviene de manera más completa en este ejercicio investigativo. Se referencia como 
un desafío para encontrar intereses mutuos en la práctica pedagógica y en la resignifi-
cación curricular de la catedra de la historia en Colombia. Asimismo, fomenta complici-
dades de largo aliento, es decir, un horizonte temporal mucho más amplio y de mayor 
impacto a nivel macro, meso y micro curricular, articulando los proyectos conjuntos del 
MEN, del PEI y del aula. 

En cuanto al objeto de estudio está en continua reconstrucción, frente a los procesos 
y consolidación de la historia oral y el rol que esta presenta en las subjetividades y par-
ticularidades propias de contextos determinados y heterogéneos. Tras las indagaciones 
de las convergencias en la construcción del estado del arte, se caracterizarán analí-
ticamente las categorías emergentes, las cuales se construyen a partir de los juicios 
argumentativos de autores y su experticia, analizando los abordajes de criterios que 
tienen (o no) en común (convergencias y divergencias), frente a elementos conceptuales, 
postulados y teorías que generan controversia (tensiones) sobre el tema y problema de 
investigación. En este mismo sentido lo plasma Portela y Toro (2004):

(...) el auge de la evaluación de competencias, la cofinanciación, la educación para 
todos, la educación para la competitividad, la eficiencia, la eficacia, la gestión y las 
transformaciones a los sistemas educativos se ponen en escena en el país a partir 
de 1991, con la nueva constitución y con la expedición de la Ley 115/94, la Ley 715/01 
y sus decretos reglamentarios y van a marcar los cambios educativos de estas dos 
décadas. (p. 202)
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Aun así, como lo indica el Ministerio de Educación Nacional (2015): “Sin embargo, es 
importante tener en cuenta que los DBA por sí solos no constituyen una propuesta 
curricular” (Medina et al., 2017, p. 8). Son guías o pautas epistemológicas, conceptuales, 
teóricas, metodológica y didácticas que tienen su origen en la tensión existente entre 
coyunturas sociales y escuelas teóricas.

Según Reis (2014), lo anterior evidencia una desarticulación entre las políticas públi-
cas, incluso en lo referente a la formación docente. Esto recae en una integración curri-
cular obsoleta alejada de los fines y propósitos curriculares, evidenciada en el dilema al 
momento de ejercer el proceso de enseñanza-aprendizaje y el mismo rol del docente 
en la enseñanza de la historia en la escuela. Hernández (2012) menciona:

(...) Posterior a la publicación de los Marcos Generales de los Programas Curriculares 
(1984), algunos intelectuales simpatizantes o representantes de la NH, como de Roux 
(1985), Torres (1984), Kalmanovitz y Duzán (1986), publicaron textos escolares donde 
se observó el impacto que la NH alcanzó en la forma de escribir la historia de Colom-
bia. (p. 72)

Stenhouse (1984) reconoce cómo el currículo debe desempeñar un papel central en 
la educación, condición que se debe evidenciar en la implementación de la Ley 1874 de 
2017. La esencia de esta ley plantea la conformación de un órgano consultativo para la 
construcción de documentos que serán el insumo pedagógico para la praxis educati-
va del país. Con lo anterior se evidencia la necesidad de abordar estas discusiones de 
identidad nacional y cultura. Así lo expresa Carretero (2001) “nos indican que esta clase 
de problemas pueden resurgir en cualquier momento, siempre que se den en una de-
terminada sociedad una serie de tensiones en torno a la definición de la identidad y la 
nacionalidad” (p. 53).

Según Morales (2014) el pensamiento crítico e información de memoria histórica 
como elementos constitutivos en la teoría y praxis de la educación integral del estu-
diante son importantes en cuanto proporciona aportes metodológicos, que en la prác-
tica de la didáctica puedan mejorar ámbitos de formación cognitiva y procedimental 
en los estudiantes, sin perder el horizonte de contextualización local y particular que 
es necesario retomar. El mismo Morales (2014) plantea “Sobre el valor de la crítica hay 
distintas posiciones. Es posible encontrar valoraciones positivas sobre el pensamiento 
crítico, como una herramienta que es necesaria y que debe ser estimulada desde la 
educación y aplicada en la vida” (p. 3).

Los aportes referenciados desde las teorías epistemológicas en la implementación 
de la historia oral como la estrategia de aprendizaje tienen un contexto histórico desde 
finales del siglo XX. Según Meneses et al. (2020), en la educación se reorienta la histo-
riografía desde la década de 1960 cuando se dio un paso de la historia oficial, a lo que 
Burke (1993) denomina la nueva historia o NH.

Hinojosa (2012) afirma que este surgimiento de corrientes históricas vincula nuevos 
y diversos actores sociales. Por tanto, también se diversifican los métodos de investi-
gación, temáticas y objetos de estudio. Para el caso de la historia oral es importante 
analizar la contribución subjetiva pero real del contexto actual de la historia y de los 
modelos de su enseñanza-aprendizaje.
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Conclusiones

Los análisis y reflexiones anteriores merecen algunos comentarios adicionales. En pri-
mer lugar, es de destacar la importancia de la construcción curricular en el marco de 
la aplicación de políticas públicas educativas. Segundo, la función de la historia en el 
contexto académico como elemento de formación reflexiva y crítica. Por consiguiente, 
a continuación se analizará con más detalle el proceso constitutivo al espíritu de la Ley 
1874 del 2017 que promueve la implementación de la catedra de historia en Colombia.

No son exclusivos los retos que presentan las políticas educativas en cuanto a la 
elaboración, contextualización y pertinencia de un currículo integral. Ante esto, a partir 
de las décadas de 1980 y 1990 Colombia ha venido planteando una serie de reformas 
constitucionales que vinculan activamente a las políticas estatales que abordan temáti-
cas, como la idea de una educación global y universal y la relación que tiene la memoria 
en modelos democráticos como el nuestro, plasmadas en leyes generales de educación. 

Es importante añadir la postura oficial que plantean las políticas públicas educativas 
en Colombia, reflejadas y evidenciadas en los lineamientos curriculares emitidos en el 
año 2002 por el Ministerio de Educación Nacional (MEN). Asimismo, los estándares MEN 
(2004) y más recientemente los de Derechos Básicos de aprendizaje (DBA).

A partir de lo anterior, se evidencia cómo hasta el año de 1984 en Colombia se im-
partió la enseñanza de historia y geografía como áreas independientes en la educación 
básica y media. Posteriormente y con el Decreto 1002 de 1984 se integran curricular-
mente estas dos áreas del saber, quedando restructurada en la Ley 115 de 1994 como 
enseñanza total a través del enunciado de ciencias sociales, constitución política y de-
mocracia, historia y geografía, como una sola área del saber.

Por este mismo momento, los lineamientos curriculares tienen una transfiguración 
orientada de manera interdisciplinar, matizando la función de los estándares. Estos de-
jan su carácter disciplinar para asociarlos a contenidos de asignaturas tradicionales, si-
tuación que ocurre actualmente con los DBA.

La coyuntura frente al proceso histórico político y educativo mencionado desde el 
currículo se da explícitamente con la implicación que tiene la más reciente ley emitida 
por el MEN (Ley 1874 de 2017), donde ordena de manera categórica la obligatoriedad 
de la enseñanza de la cátedra de la historia en las instituciones oficiales de Colombia. 
Una situación que vuelve a encaminar el discurso epistemológico, conceptual, práctico y 
didáctico de la enseñanza de la historia.

Además, este proceso de construcción y diseño curricular, reglamentado por la mis-
ma comisión, tiene dentro de sus funciones dar curso a esta ley en un plazo máximo 
de dos años (desde su emanación el 27 de diciembre 2017). Entonces, para el año 2019 
ya debía estar constituida en la práctica, bajo criterios y directrices metodológicas de la 
comisión; a partir de un diseño curricular con aplicabilidad a nivel nacional; definiendo 
a la enseñanza de la cátedra de la historia como disciplina integrada a los lineamientos 
de las ciencias sociales, pero manejando procesos autónomos en el marco del Decreto 
1290 del 2009, denominado Sistema Institucional de Evaluación de Estudiantes. 

La Ley 1874 del 2017 queda entonces abierta a una nueva formulación curricular y 
a una nueva lógica de intervención en su construcción. Se evidencia cómo se genera a 
partir de consensos académicos, donde desde la teoría y la epistemología propia del 
saber se contribuye a una reformulación practica y real más significativa de esta cáte-
dra en los planes de área de las ciencias sociales; permitiendo a su vez una vinculación 
activa y crítica de la historia oral.
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Desde la oficialidad, la Ley 1874 de 2017 también busca incorporar estos referentes 
de pensamiento crítico en los procesos de enseñanza de la historia como ejes temáti-
cos obligatorios en las pruebas que presentan los estudiantes en el marco del artículo 
80 de la Ley 115 de 1994 como lo son la pruebas SABER 11. Asimismo, en su parágrafo 
cita que los procesos de desarrollo de autonomía en las instituciones educativas deben 
verse reflejados en el PEI y deben estar explícitamente referenciados en los planes de 
área de acuerdo con los lineamientos curriculares de las ciencias sociales. A su vez, deja 
una ventana abierta hacia la autonomía escolar permitiendo el avance e intervención 
de nuevas metodologías y contenidos críticos al momento de la implementación de la 
cátedra de la historia. 

Por consiguiente, la pretensión va más allá de generar un análisis cualitativo o histo-
riográfico-narrativo de los procesos educativos en el devenir de la enseñanza de la his-
toria, específicamente la historia oral en Colombia. De manera dialógica busca articular 
una construcción de aportes en los niveles curriculares a nivel macro, meso y micro; 
enmarcados hacia el diseño holístico e integral en los colegios del país, trasladando 
estos aportes curriculares al órgano consultivo de la Comisión Asesora del MEN como 
posibilidad de implementación en el departamento de Boyacá.

Después de recorrer las categorías de análisis inductivas propias del estado en la 
cuestión, las cuales han servido de ruta para encaminarnos hacia el estado real del 
problema; se puede afirmar que en la construcción epistemológica de la presente in-
vestigación la pertinencia de estas categorías es relevante por las siguientes razones. 
Primero, desde la enseñanza de la historia se puede ver cómo existen convergencias 
frente a la necesidad de superar un paradigma positivista y dar al proceso enseñanza 
aprendizaje de la historia un enfoque más hermenéutico, que vincule activamente a los 
participantes en este proceso.

Segundo, desde la historia oral se puede fomentar una actitud que propenda por la 
participación desde un punto de vista reflexivo y crítico en el ámbito escolar de los es-
tudiantes, frente a los modelos clásicos en la enseñanza de la historia que se han veni-
do dando en el contexto colombiano. De ahí que la historia oral sea un referente teórico 
y práctico que debe ser vinculado en la catedral historia.

Además de esto, el currículo y la enseñanza de la historia como categorías inductivas 
permiten reflexionar sobre la resignificación curricular que se debe dar continuamente, 
entendida como un constructo social y cultural y no enmarcarla como una serie de con-
tenidos estáticos. Por lo anterior se debe repensar el modelo de enseñanza aprendizaje 
de la historia en Colombia y vincular elementos coyunturales como lo es la Ley 1874 de 
2017. 

Como elemento articulador, a nivel macrocurricular podemos referenciar a la Ley 
1874 del 2017. Es un factor coyuntural en la resignificación curricular, permitiendo la 
vinculación de la historia oral y la enseñanza de la historia como cátedra obligatoria 
en Colombia; a su vez, permitiendo una visión educativa más integral, crítica y reflexiva 
frente a la realidad que nos atañe.
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